Novena de preparación para la fiesta de san Lorenzo, diácono y mártir

"Signos concretos de esperanza en el testimonio
de san Lorenzo y en el ministerio de los diáconos “

Introducción
En el año jubilar de la Esperanza la familia diaconal quiere, junto a la comunidad que peregrina como Iglesia en la Arquidiócesis de Bucaramanga, realizar su peregrinación espiritual en preparación a la fiesta de San Lorenzo, diácono y mártir, patrono del Diaconado Permanente, festividad litúrgica en la que también tendrá lugar la celebración jubilar de los diáconos en nuestra Iglesia Particular.

Conocedores del alto valor espiritual de los ejercicios de piedad, pues a través de los mismos Dios es glorificado dignamente y el hombre obtiene provecho espiritual e impulso para llevar una vida cristiana coherente (Directorio sobre la Piedad Popular, 72), proponemos este subsidio para contribuir a dicha obra espiritual y para encomendar el caminar de fe del diaconado a la caridad espiritual de todos los fieles.

La propuesta es sencilla y sigue las normas que la liturgia y la piedad popular ofrece para estos espacios de oración. Los temas para cada día están en relación con el mensaje del Evangelio de la misa cotidiana, también el domingo y la fiesta de la Transfiguración, de modo que la breve reflexión incluida en la estructura de la novena pueda ser de ayuda para la preparación de la homilía; la oración comunitaria propone dos preces cada día para que puedan ser incluidas en la oración de los fieles de la misa. Si la novena se realiza en otro espacio comunitario se puede seguir el modelo propuesto enriquecido con elementos aportados por el encardo de dirigir la oración y la comunidad.

La familia diaconal de la Arquidiócesis de Bucaramanga, peregrinos de esperanza, confiamos nuestras intenciones a la oración de todas las personas que realizaran esta novena con y por nosotros, suplicamos para todos, la intercesión poderosa del mártir san Lorenzo y la de la Bienaventurada Virgen María, madre de la Esperanza y madre nuestra.   


Oración Inicial Para todos los días
Señor Jesús, siervo obediente del Padre, que te hiciste pan partido y cáliz de salvación, te pedimos por todos los diáconos de tu Iglesia. Haz que en su entrega reflejen tu amor humilde, tu servicio fiel y tu esperanza viva. Que, como San Lorenzo, ardan en caridad y sean testigos de la esperanza que no defrauda. Amén.






Día primero
El testimonio en medio del mundo, signo de esperanza

Intención eucarística: Por los diáconos que dan testimonio cristiano en ambientes difíciles.

Iluminación bíblica: Mt 13, 54-58 ¿No es el hijo del carpintero? Entonces, ¿de dónde saca todo eso?
El testimonio cristiano no es el fruto de los bienes o de los títulos, es un don divino. Si la vida es animada por el Espíritu Santo necesariamente se convierte en donación por los hermanos y en signo de esperanza que santifica la vida de todos en la comunidad. 

Enseñanza de San Lorenzo:
Dio testimonio con su palabra y con su vida, hasta el martirio. San Lorenzo diácono, nació en territorio de la actual España, el 6 de diciembre de 225, fue diácono de la Iglesia de Roma y murió mártir el 10 de agosto de 258, cuatro días después de Sixto II, papa, y sus compañeros. 

Reflexión:  
“Cristiano, reconoce tu dignidad y no vuelvas a la vieja vida de tinieblas.” (San León Magno, Papa)

Interiorización;
El diácono es signo visible del Reino, tanto en la Iglesia como en su trabajo, su hogar, su comunidad.

Oración comunitaria:
Para que los diáconos, guiados por el Espíritu Santo, ofreciendo valeroso testimonio de vida, santifiquen sus familias y comunidades.

Para que el Diaconado Permanente de la Arquidiócesis de Bucaramanga, sea signo visible del Reino para la sociedad urgida de testigos, artesanos de paz y concordia.

Oración final:
Señor, como a Lorenzo, danos valor para testimoniar tu amor con nuestra vida.  Amén.


Día segundo
El espíritu de sacrificio, donando la vida por los hermanos

Intención eucarística: Por los diáconos que atraviesan pruebas y se mantienen fieles.

Iluminación bíblica: Mt 14, 1-12, Martirio de san Juan Bautista. “Dichosos los perseguidos por causas de la justicia”. El dolor de las familias por la pérdida de sus seres amados, la desazón de tantos hermanos clamando por atención médica, jóvenes desubicados, comunidades con miedo, claman al cielo el espíritu de sacrificio de sus hermanos, especialmente el de los servidores del Evangelio.  


Enseñanza de San Lorenzo:
Aceptó el martirio como ofrenda de amor por sus hermanos. No huyó del sufrimiento, sino que lo abrazó con fe, rogó al papa Sixto II que le permitiera padecer junto a él, san Sixto lo alentó a esperar el momento señalado por Dios para ofrendar su espíritu. 

Reflexión: 
“No hay corona sin cruz, no hay gloria sin lucha.” (San León Magno, Papa)

Interiorización:
El servicio verdadero cuesta. El diácono está llamado a donarse como ofrenda viva, también por su hogar y comunidad.

Oración comunitaria:
Por los diáconos permanentes para que, animados por la promesa de Cristo se esmeren por desgastar su vida trabajando por la justicia.

Por los diáconos que atraviesan momentos de pruebas para que la gracia del Espíritu Santo los fortalezca y haga de ellos signo de esperanza para todos.
 
Oración final:
Señor, enséñanos a ofrecer nuestro dolor unido al tuyo. Que nuestras heridas también curen a nuestros hermanos. Amén.


Día tercero
La caridad y confianza en la providencia del Padre como raíz del diaconado 

Intención eucarística: Por los diáconos que sirven a los más necesitados con espíritu alegre.

Iluminación bíblica: Lc 12, 12-21, El insensato que derribó el granero. La confianza en Dios no es una actitud pasiva: “no me preocupa nada, Dios proveerá”, dice el siervo insensato. La confianza autentica del servidor se manifiesta de manera especial cuando vive la caridad, no desde lo que le sobra, sino  desde lo que tiene para vivir. 

Enseñanza de San Lorenzo:
Lorenzo entregó su vida por los pobres, a quienes llamó “el verdadero tesoro de la Iglesia”, los bienes materiales eran un medio, su verdadera riqueza era confiar en que el Padre Dios cada día lo colmaría de los bienes para asistir a sus hermanos.

Reflexión:
“La caridad es inseparable de la esperanza cristiana: el que ama, espera todo del Señor.” (San León Magno, Papa)


Interiorización
El amor es el motor del servicio. El diácono debe amar a Dios sirviendo a los demás con alegría. En la familia, el amor se convierte en entrega diaria.

Oración comunitaria:
Para que los diáconos en la Iglesia manifiesten su identidad de servidores, entregándose a la caridad como gratitud por los bienes que el Padre concede.

Para que la alegría cristiana sea el sello del servicio caritativo y signo de esperanza de los Diáconos Permanentes de nuestra Arquidiócesis de Bucaramanga.  

Oración final:
Señor, que la caridad encienda nuestro corazón como encendió el de San Lorenzo. Enséñanos a confiar, sirviendo. Amén.


Día cuarto
El servicio humilde, compromiso con la justicia y la paz:, 

Intención eucarística: Por los diáconos que sirven en silencio, en lo oculto y cotidiano.

Iluminación bíblica: Mt 14, 13-21. Multiplicación de los panes. El compromiso, no hace ruido, no hace invisible al hermano; por el contrario, el servicio verdadero es humilde, es silencioso, involucra a todos, lo que los otros tienen también es importante.

Enseñanza San Lorenzo:
Como archidiácono de Roma, atendía personalmente a los pobres y enfermos, sin buscar reconocimiento y animaba a toda la comunidad a sentirse responsables de sus hermanos.

Reflexión:
En la humildad del siervo se revela la gloria de Dios.” (San León Magno, Papa)

Interiorización:
El diácono no busca honor, sino lavar los pies de los hermanos, como Cristo. En la familia, servir es perdonar, escuchar, acompañar.

Oración comunitaria:
Para que en la familia del Diaconado Permanente se cultive la humildad y la participación de todos como característica del servicio.

Para que los diáconos tengan la mirada de Cristo con los necesitados y los atiendan procurando el desarrollo humano integral. 

 
Oración final:
Jesús servidor, haznos humildes como Tú, que no busquemos ser servidos, sino servir. Amén.


Día quinto
El amor a la Eucaristía, contemplación de Cristo nuestra esperanza

Intención eucarística: Por los diáconos que preparan el altar con devoción y celebran con reverencia.

Iluminación bíblica: Mt 14, 22-36 La tempestad calmada. Las angustias cotidianas deben ser una oportunidad para proclamar nuestra confianza en el Señor. Celebrar fervorosamente la Eucaristía, especialmente cuando las cosas no van bien, nos conduce a la contemplación de Jesucristo como nuestra única esperanza. 
 
Enseñanza de San Lorenzo:
Servía con fervor en la mesa del altar, consciente de que allí Cristo se hacía pan y le daba fuerzas para hacer vida lo que celebraba en la liturgia. 

Reflexión: 
“La participación en el cuerpo y la sangre de Cristo nos transforma en lo que recibimos.” (San León Magno, Papa)

Interiorización
El corazón del ministerio diaconal es la Eucaristía. En ella se alimenta el amor y se fortalece el servicio.

Oración comunitaria:
Que los diáconos amen cada día el misterio eucarístico y sirvan en el altar con alma limpia y corazón confiado.

Que la formación permanente del diaconado afiance en el corazón de los ministros el amor por la santa Eucaristía.
 
Oración final:
Jesús Eucaristía, renueva en nosotros el asombro y la entrega ante tu cuerpo ofrecido. Amén.








Día sexto
La esperanza activa

Intención eucarística: Por los diáconos que llevan esperanza a los hogares rotos, los enfermos y los pobres

Iluminación bíblica: Lc 9, 28b-36. La Transfiguración. Sólo por la contemplación de Jesucristo trasfigurado y desde la escucha de la Palabra del Elegido del Padre se puede ayudar a los hermanos anunciado la Buena Nueva, sanando heridas físicas y espirituales, colmando de esperanza. 

Enseñanza de San Lorenzo: 
La cercanía del martirio fue para Lorenzo oportunidad para contemplar anticipadamente la gloria de Dios y aliento para dedicar las fuerzas que restaban para servir a sus hermanos. Su sonrisa en el martirio fue signo de esperanza viva.

Reflexión: 
“La esperanza cristiana no es pasiva: nos lanza a actuar confiados en la victoria de Cristo.” (San León Magno, Papa)

Interiorización:
El diácono es sembrador de esperanza. Contempla a Jesucristo y desde allí anima a los desfallecidos y sostiene los débiles.

Oración comunitaria:
Por los diáconos llamados a escuchar la voz del Hijo para que, tengan el coraje de alzar sus ojos y contemplar la presencia del Señor en los pobres y marginados.

Por los diáconos para que en la oración que realizan en favor de la Iglesia y toda la humanidad encuentren la gracia de ser servidores de la esperanza.

Oración final:
Espíritu Santo, enciende en nosotros la esperanza que transforma y consuela. Amén.


Día séptimo
La fidelidad en la vida conyugal
Intención eucarística: Por los diáconos casados y sus esposas, para que vivan en unidad y testimonio.

Iluminación bíblica: Mt 16, 13-23, Tú eres el Mesías. La especial gracia de poder recibir en su vida los sacramentos del Matrimonio y el Orden ofrece a los diáconos la maravillosa ocasión de confesar con más fuerza el reconocimiento de Cristo como el Señor, de manera especial la vida matrimonial les permite vivir más intensamente la comunión de amor, dónde se revela con fuerza la divinidad de Jesús.
Enseñanza de San Lorenzo:
Aunque célibe, entendía que el amor conyugal es reflejo del amor trinitario, por eso su amor a la Iglesia era siempre fecundo.

Reflexión:  
“Toda vocación florece en la fidelidad cotidiana.” (San León Magno, Papa)

Interiorización: 
El diácono, si es casado, es doblemente testigo del amor fiel. La fidelidad conyugal y entrega generosa a su familia sostiene su fidelidad al ministerio diaconal.

Oración Comunitaria:
Por las familias de los diáconos permanentes, para que con amor les ayuden a fortalecer su fidelidad a Cristo.

Por los diáconos permanentes, para que descubran que la primera comunidad de misión debe ser su propio hogar y familia. 

Oración final:
Señor, fortalece el amor de las familias de los diáconos. Que su fidelidad matrimonial sea signo de tu amor por los hombres. Amén.


Día octavo
La Cruz como camino de resurrección

Intención eucarística: Por los diáconos perseguidos, incomprendidos o cansados, para que encuentren fuerza en Cristo.

Iluminación bíblica: Mt, 16, 24-28. Si alguno quiere venir en pos de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga. La cruz es signo de esperanza y portadora de vida cuando nos aferramos a ella, negándonos a nosotros mismos, siguiendo al Señor, caminando con los hermanos como un hermano más, no para servirnos de ellos.

Enseñanza de San Lorenzo:
Su martirio fue semilla de fe y testimonio de resurrección, muchos paganos se conmovieron con su ejemplo y se hicieron cristianos, incluso a riesgo de su propia vida.

Reflexión:  
“La cruz ha sido elevada para que toda esperanza sea posible.”  (San León Magno, Papa)

Interiorización:
El diácono no huye de la cruz, sino que camina con ella hacia la vida nueva. Como en la familia: no hay amor sin sacrificio. 
Oración comunitaria:
Por los diáconos que cada día revisten la cruz de Cristo, para que aferrados a ella sean instrumentos y semilla de resurrección.

Por los diáconos permanentes para que anunciando el misterio de Cristo muerto y resucitado con su testimonio proclamen la esperanza cierta de que todos podemos encontrar la vida.

Oración final:
Señor, que nuestra cruz nos lleve a ti. Transforma nuestro dolor en vida nueva. Amén.


Día noveno
Esperar la unidad en la Iglesia y en la familia

Intención eucarística: Por la unidad entre clero, familias y comunidades.

Iluminación bíblica: Mt 17, 14 – 20. Si tuvieran fe, nada les sería imposible. El gran anhelo de la unidad en la familia humana se ve en muchas ocasiones lejano a causa de la guerra y la polarización, pero si abrimos la puerta de la fe, todo será posible.

Enseñanza de San Lorenzo:
Unía a los miembros de la Iglesia y atraía a los no creyentes a través del servicio y el consuelo 

Reflexión:
“El demonio divide; el Espíritu Santo une.” (San León Magno, Papa)

Interiorización: 
El diácono construye puentes, une a los que están divididos, se esmera por ser parte de la solución y se aleja de ser el protagonista del conflicto, siempre se ofrece como puente, es fermento de comunión.

Oración comunitaria:
Para que los diáconos, nutriendo su fe con la meditación de la Palabra de Dios sean constructores de la unidad anhelada en el mundo.

Para que los diáconos imitando a san Lorenzo, dedicando su servicio a los pobres y marginados sean puentes que unen a los hermanos.

Oración final:
Señor de la comunión, haznos instrumentos de unidad en nuestras familias y comunidades parroquiales. Amén.



Oración Final de la Novena
Señor Jesús, Buen Pastor, que no viniste a ser servido sino a servir, te pedimos por los diáconos de tu Iglesia. Que inspirados en San Lorenzo y fortalecidos por la esperanza que nos enseña san León Magno, vivan con gozo su vocación. Que sus familias sean testigos de comunión, y su servicio sea luz en el mundo. Amén
